
RE
VI

ST
A 

CR
EA

  -
 N

.º
 4

74
 A

br
il 

20
20

 - 
Ca

pi
ta

l y
 G

ra
n 

Bs
. A

s.
: $

18
0.

  R
ec

ar
go

 p
or

 e
nv

ío
 a

l i
nt

er
io

r d
el

 p
aí

s:
 $

3.

RE
VI

ST
A 

CR
EA

  -
 N

.º
 4

74
 A

br
il 

20
20

 - 
Ca

pi
ta

l y
 G

ra
n 

Bs
. A

s.
: $

18
0.

  R
ec

ar
go

 p
or

 e
nv

ío
 a

l i
nt

er
io

r d
el

 p
aí

s:
 $

3.







Nota de tapa

28  ı Más tiempo para lo importante
Ventajas de las nuevas normas de gestión CREA. 

32  ı “CREA fue fundamental en la expansión 
agrícola de los 80 y los 90” 
Las transformaciones experimentadas por el sector 
en los últimos 60 años, según el Coordinador de la 
Mesa de Planes Nacionales de CREA.
 
40  ı Se consolida el proyecto CREA BID  
Novedades presentadas en Expoagro 2020.
 
44  ı Giras técnicas CREA
Lo más destacado de la muestra Expoagro 2020. 

 50  ı Trigo
Resultados regionales de los ensayos CREA 2019/20.  

 56  ı ¿Cómo impactó la emergencia sanitaria 
en Valles Cordilleranos?
La situación extraordinaria se presentó en plena 
cosecha de uvas y aceitunas. 

64  ı “La manera de tomar vino ha cambiado 
mucho en la Argentina”
Una mirada al apasionante mundo del vino, de la 
mano del asesor vitivinícola Ricardo García. 
 
74  ı El precio de la tierra   
76  ı Lo ayudamos a presupuestar 
80  ı Apuntes

10 ı  Tablero de control 
        en tiempos turbulentos  
        Pautas para realizar una gestión eficiente.

18 ı Las normas 
de gestión en acción
Un caso testigo de 
implementación de la 
nueva metodología. 

22 ı Hay equipo
Un desafío que se 
transformó en un 
verdadero logro 
productivo.

Sumario



https://www.redsurcos.com/
https://www.bancogalicia.com/banca/online/web/Rural/!ut/p/z1/04_iUlDg4tKPAFJABjKBwtGPykssy0xPLMnMz0vM0Y_Qj4wyi7cwNHH28DYx9PY39zQzcAz09HRxNjA2MDQ30PfSj8KvIDi1WL8gO1ARAOZy3o0!/
https://www.santander.com.ar/banco/online/agro
www.volkswagen.com.ar/es/modelos/nueva-amarok.html
https://www.vetanco.com/intro/
http://logiseed.com/






Próximo destino:
Congreso CREA 2020
En CREA somos capaces de hacer cosas extraor-
dinarias. Una y otra vez. Nos entusiasman los 
desafíos y las experiencias compartidas. Un claro 
ejemplo son los eventos nacionales y regionales 
que posicionan al Movimiento como fuente de 
conocimiento, capacitación y visión de futuro.

Hace pocos días, en el marco de nuestra partici-
pación institucional en Expoagro, presentamos a miembros CREA, directivos 
de empresas e instituciones, periodistas y público invitado nuestro próximo 
Congreso Nacional, que se desarrollará desde el 9 hasta el 11 de septiembre en el 
estadio Arena Aconcagua, en el imponente marco de la provincia de Mendoza. 

Allí tendremos la oportunidad de compartir una experiencia única. Con el lema 
“Travesía sostenible al futuro” se propone la creación de un ámbito de pensa-
miento sobre cuestiones que afectarán a las empresas agropecuarias en el me-
diano y largo plazo. Al mismo tiempo, se facilitarán conceptos y herramientas 
concretas para que nos vayamos listos para accionar en lo inmediato: el cambio 
en la demanda de productos alimenticios, la nueva percepción de los consumi-
dores y los estados internacionales respecto de nuestros sistemas de producción 
y la imperiosa necesidad de avanzar en aspectos ambientales y sociales de la 
sostenibilidad serán ejes de un temario atractivo y actual. 

Este evento estratégico constituye una gran oportunidad para crear, entre todos, 
una agenda común que responda a las necesidades de las empresas CREA, del 
sector agroalimentario y de la sociedad en su conjunto.

“Travesía sostenible al futuro” es, ante todo, una invitación a la acción. Estamos 
convencidos de que la mejor estrategia es estar siempre un paso adelante. Los 60 
años del Movimiento así lo demuestran.

La sinergia del trabajo en equipo y el hecho de formar parte de esta gran red, po-
tencia y maximiza los resultados. Y quiero detenerme en este punto. El Congreso 
también será una oportunidad para celebrar el camino recorrido y destacar los 
logros y aprendizajes que continuamente  generan valor para nuestras empresas. 
Les propongo emprender juntos este viaje inspirador y de conocimiento. Los 
invito a sumarse a esta gran travesía CREA y a definir el mejor mapa de ruta 
hacia el futuro. Vivir un Congreso Nacional es una experiencia transformadora 
que como miembros CREA no podemos dejar de experimentar.
Les mando un abrazo.

CREA
Consorcios Regionales de 
Experimentación Agrícola

FUNDADOR ARQ. PABLO HARY (†)
COMISIÓN DIRECTIVA – EJERCICIO 2019/20
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Tablero de control
en tiempos 
turbulentos
Pautas para realizar una gestión eficiente.

En 2018 surgió la posibilidad de comprar un camión de carga a un precio muy conveniente. En 
Simpleza S. A. –empresa de producción y servicios rurales que integra el grupo CREA Arroyo de los 
Huesos (región Mar y Sierras)– tenemos como política general financiar la compra de bienes de uso 
con la venta de otros bienes de uso o bien con créditos en pesos a largo plazo. Después de analizarlo, 
decidimos gestionar un crédito en pesos con una tasa de interés acorde a la inversión, pero luego 
de la importante depreciación del peso ocurrida ese año, la posibilidad de acceder a ese préstamo 
se esfumó.
Decidimos entonces que no dejaríamos pasar la oportunidad de adquirir el camión porque, tras la de-
valuación, la relación de precios de ese bien era muy conveniente. Así, optamos por realizar la compra 
con un crédito en dólares a un plazo de apenas un año (lo mejor que pudimos conseguir por entonces).



Tablero de control
en tiempos 
turbulentos
Pautas para realizar una gestión eficiente.
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Desde 2017, en el CREA Arroyo de los Huesos, 
además de la gestión tradicional, nos dedicamos 
a realizar un análisis de la situación patrimonial 
de cada una de las empresas que integran el 
grupo. Luego de comprar el camión (lo que 
generó el aumento de un activo no corriente 
financiado en parte con pasivos corrientes), ob-
servamos que el indicador de liquidez en dólares 
(activo corriente dolarizado / pasivo corriente 
en dólares) quedaba demasiado justo –no así la 
liquidez en pesos– y que una nueva devaluación 
podría sacarnos de nuestra zona de confort. 
Ante esa situación, nos planteamos como línea 
estratégica para el ejercicio dolarizar de manera 
creciente la liquidez de la empresa.
Procedimos entonces a vender un volumen 
adicional de hacienda bovina (activo pesificado), 
a incrementar el área agrícola (un activo do- 
larizado potencial si el clima acompañaba) y 
a descontar cheques propios en el mercado 
bursátil por medio de una Sociedad de Garantía 
Recíproca (SGR), la cual nos permitía acceder a 
financiamiento en pesos a tasas más reducidas 
que la presentes en el sector bancario y, además, 
comprar dólares para evitar un descalce de mo-
nedas. Llegamos así a agosto de 2019 (eleccio-
nes primarias) con gran parte de nuestra liquidez 
en dólares y habiendo convertido nuestro pasivo 
corriente en dólares a no corriente en pesos.
El análisis de los indicadores patrimoniales, que 
son parte de las normas de gestión CREA que ri-
gen desde el año 2019, permite tener una visión 
integral de la situación de la empresa más allá 
de los negocios o actividades particulares que 
esta pueda desarrollar. Posibilita, en definitiva, 
tener un mayor campo de visión, para así detec-
tar con mayor anticipación si la dirección en la 
que vamos no es quizás la más adecuada. Las 
rutinas productivas siempre deben adaptarse a 
la coyuntura sin perder de vista el largo plazo. 
Y es a este último aspecto al que debemos 
prestar especial atención.

Gestión del tiempo
El recurso más escaso y, por lo tanto, el más 
valioso, no es el capital, como tampoco lo es 
el talento. El recurso más valioso es el tiempo. 
Si los encargados de gestionar una empresa 
hicieran un uso inadecuado del tiempo podrían 
poner en riesgo la trascendencia de una orga-
nización.  

Un empresario, de cualquier rubro o sector, debe 
considerar siempre tres aspectos específicos: la 
rutina, la coyuntura y la estructura.
La rutina involucra el desarrollo de ciertas accio-
nes indispensables para obtener resultados ope-
rativos en el corto plazo. El Movimiento CREA 
con su metodología de trabajo ha colaborado en 
gran medida para profesionalizar diversos pro-
cesos que forman parte de la rutina del negocio 
agropecuario: sembrar, proteger los cultivos, co-
sechar, implementar un plan sanitario, comprar y 
vender, etcétera, son algunos ejemplos. Si tales 
acciones no se llevaran a cabo o no se imple-
mentaran de manera adecuada, la capacidad 
para gestionar negocios comenzaría a mermar 
hasta llegar a un límite en el cual podría estar 
en juego la supervivencia de la empresa. Las 
rutinas son, por lo tanto, la base de la retribución 
del valor por el riesgo asumido en los negocios. 
La estructura, por su parte, implica un conjunto 
de acciones que tienen como finalidad trans-
formar la empresa en algún aspecto. Correc-
tamente planificadas, estas acciones son, por 
lo general, conocidas como líneas estratégicas. 
Una empresa que implementa exitosamente 
líneas estratégicas será más competitiva e in- 
crementará su probabilidad de ser interesante 
y trascendente. Crear una nueva unidad de 
negocios, implementar una metodología de tra- 
bajo, formalizar el gobierno empresario, definir 
políticas de dirección y gestión, formar e in-
formar a la familia empresaria, entre muchas 
otras, no son acciones que generan más 
resultado operativo en el corto plazo, pero sí 
son herramientas que tienen la posibilidad de 
transformar el futuro de una compañía para 
hacerla más sólida frente a las necesidades 
endógenas (crecimiento familiar) y exógenas 
(cambios en el entorno). La estructura, en defi-
nitiva, contribuye a incrementar la capacidad de 
una empresa para crear valor.
Finalmente llegamos a lo que denominamos 
“la coyuntura”, que consiste en un grupo de 
factores que, en determinadas situaciones de 
estrés, pueden llegar a consumir gran parte del 
tiempo de un empresario y, como consecuen-
cia, disminuir su capacidad para gestionar las 
cuestiones estructurales y en algunos casos, 
incluso, algunos procesos de rutina.
Las redes sociales y los grupos de interés en 
servicios de mensajería instantánea –que pue-
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Galdeano: “El Movimiento CREA se plantea el desafío de convertir al 
productor agropecuario en empresario. Además de implementar rutinas
eficientemente, un empresario debe saber gestionar la coyuntura y, 
fundamentalmente, trabajar en la estructura”. 

den constituir un gran aliado y deben formar 
parte de la estrategia de comunicación de cual-
quier empresa– tienen, en períodos turbulentos, 
una enorme capacidad para consumir buena 
parte del tiempo del empresario, sin que eso 
genere, como contrapartida, un valor que pueda 
volcarse a mejorar las rutinas y cuestiones 
estructurales de la empresa. 
En ese sentido, es importante recordar en todo 
momento cuáles son las variables que están al al-
cance de la gestión empresarial para evitar consu-
mir un exceso de datos sobre cuestiones respecto 
de las cuales no se tiene injerencia alguna.
Si un empresario no es capaz de gestionar la 
coyuntura, no solo no hará bien lo indispensable, 
sino que tampoco tendrá la capacidad de generar 
trasformaciones estructurales en su empresa. 
El resultado operativo o la retribución de valor 
por realizar en un negocio será consecuencia de 
la capacidad de una empresa de implementar 

Alberto Galdeano
Empresario integrante del CREA Arroyo 
de los Huesos y líder del Área de 
Empresa de CREA

eficientemente las rutinas y de gestionar correc-
tamente la coyuntura. La creación de valor y la 
trascendencia de una empresa dependerán de 
la capacidad de un empresario y su equipo de 
dirección para implementar líneas estratégicas 
y gestionar coyunturas aprovechando las opor-
tunidades y mitigando amenazas.
En este sentido, el Movimiento CREA se plantea 
el desafío de convertir a productores agrope-
cuarios en empresarios. Un productor agrope-
cuario es simplemente un buen implementador 
de rutinas, pero eso no es suficiente. Además 
de implementar eficientemente rutinas, un 
empresario gestiona la coyuntura y, fundamen-
talmente, trabaja en la estructura. 
 Una adecuada gestión del tiempo es central para 
mantener firme a una empresa durante un tem-
poral. Pero para que una empresa pueda trabajar 
en las distintas funciones que le competen – ru-
tina, coyuntura y estructura– es necesario lograr 
que alcance una mínima escala. Si por divisiones 
patrimoniales las empresas pierden escala, 
tenderán también a perder su capacidad para 
gestionar aspectos estructurales, algo que, con el 
paso del tiempo, podría limitar su posibilidad de 
instrumentar rutinas de manera eficiente. Si eso 
sucede, los productores pasarían a transformar-
se en campesinos, trabajando en explotaciones 
donde la implementación de rutinas obsoletas 
sólo permite la subsistencia familiar.
Estamos atravesando un período extremada-
mente complejo en el cual factores adversos 
locales se suman a los presentes en el ámbito 
internacional. En tales circunstancias es cuán-
do se ponen en juego las habilidades de los 
diferentes empresarios o administradores para 
gestionar organizaciones. 
Es momento de ir por más: el nuevo desafío, 
además de pasar de productores a empresa-
rios, es generar organizaciones interesantes, 
atractivas y que tengan la capacidad de crecer 
en cada estadio generacional. Es entonces mo-
mento de cambiar la pregunta ¿qué es lo mejor 
para el empresario? por ¿qué es lo mejor para la 
empresa?
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Las normas de 
gestión en acción
Un caso testigo de implementación de la nueva metodología.



Al implementar las nuevas normas de gestión, 
Santiago Negri observó que dos empresas del 
grupo familiar, con actividades similares, tenían 
saldos técnicos de IVA muy diferentes. 
“En un caso, los saldos técnicos eran un pro-
blema, pero en el otro no, con lo cual debimos 
analizar el origen de ese problema financiero 
que, en un contexto inflacionario, constituye 
un problema económico”, explica Santiago, 
integrante del CREA Henderson Daireaux y de la 
Comisión Directiva de CREA.
“Con la gestión tradicional, observábamos los 
resultados de las diferentes unidades de nego-
cios, mientras que ahora, con el uso de la parti-
da doble, partimos de ver la situación integral 
de la empresa para luego verificar cuestiones 
puntuales”, añade.
El empresario CREA indica que el principal 
cambio logrado con las nuevas normas de ges- 
tión –que son nuevas para el agro, porque el 
sistema de partida doble surgió hace cinco 
siglos– es la posibilidad de obtener una imagen 
completa de la empresa.
“Antes nos partíamos la cabeza tratando de ana-
lizar cómo repartir el gasto de estructura entre 
las diferentes actividades de una empresa, algo 
que para la nueva metodología no tiene sentido, 
dado que el aspecto central no es cómo se 
reparte sino, por ejemplo, si dicha estructura es 
viable o no para la empresa”, advierte Santiago.
Con el nuevo sistema, el indicador clave a 
evaluar al finalizar cada ejercicio es el estado 
de situación patrimonial, el cual, con el tiempo, 
permite analizar si una empresa está creciendo 
o no, y en qué magnitud.
“El sistema contable permite estandarizar pro-
cesos en el control de la gestión, de manera 
tal de unificar criterios al momento de evaluar 
empresas agropecuarias o de otros rubros. 
Ese lenguaje común implica ahorrar muchas 
horas y evitar discutir cuestiones que ya fueron 
resueltas hace tiempo”, menciona José Molina, 
gerente general de Capelle Hermanos, empresa 
en la que participa la familia Negri.
Para implementar las nuevas normas de gestión 
en Capelle Hermanos trabajaron codo a codo 
con la empresa proveedora del programa conta-
ble, al tiempo que capacitaron a los encargados 
de cargar los datos al sistema para reducir la 
posibilidad de errores a su mínima expresión. 
“Los productores suelen pensar en términos de 

lo percibido, es decir, de lo efectivamente co-
brado, pero eso puede ser engañoso, tanto para 
bien como para mal. Lo más adecuado para 
entender el resultado económico real de una 
empresa y realizar una correcta planificación 
impositiva es llevar la gestión en función de lo 
devengado”, explica José, quien es contador 
y cuenta con experiencia al respecto al haber 
trabajado en el área de administración de em-
presas agroindustriales.
“Si bien la implementación de las normas de 
gestión puede representar una dificultad para 
muchas empresas agropecuarias, la consoli-
dación del uso de esa herramienta promoverá 
enormes beneficios porque permite tener un 
mayor control sobre las variables clave de la 
empresa y ese es un factor crítico en momentos 
de incertidumbre”, añade.

Normas de gestión 
Uno de los grandes cambios introducidos en 
la nueva norma de gestión empresarial CREA 
–que comenzó a regir el año pasado– es el he-
cho de que el método de registro de datos es el 
mismo que emplea cualquier sistema contable, 
de manera tal que una sola fuente de datos 
sirve para realizar análisis tanto contables y 
fiscales como de gestión de negocios. Es decir: 
los mismos datos permiten a los contadores 
hacer análisis fiscales y a los administradores 
y asesores de empresas elaborar análisis de 
gestión.
Existen dos sistemas o procedimientos para re-
gistrar las operaciones. La partida simple –em-
pleada hasta el año pasado por el sistema de 
gestión CREA– registra sólo ingresos y costos. 
La partida doble, en cambio, hace constar, ade-
más, el origen o fuente de donde se obtuvieron 
y el destino que se les dio. 
El criterio de registro por “partida doble” define 
que en cada asiento contable intervengan 
siem-pre dos cuentas: una por el Debe y otra 
por el Haber. Por ejemplo: al hacer una compra 
de insumos, se produce una salida de dinero 
(o una deuda o compromiso de pago futuro), 
la cual se registra en el Haber, mientras que, 
por otro lado, la entrada de la mercadería 
al Activo se registra en el Debe. En todos los 
casos, la suma total registrada en el Debe tiene 
que coincidir con la registrada en el Haber. 
En el nuevo sistema todos los procesos conta-
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bles son iguales para todas las actividades. Ade-
más, se incorpora el negocio inmobiliario como 
parte de las actividades de la empresa, lo que im-
plica que todas las actividades que utilizan tierra 
ahora deben contemplar el costo de mercado.  
Históricamente, para medir los resultados de 

las empresas CREA se utilizaba el concepto de 
costos directos e indirectos, mientras que con 
la nueva metodología se suma también el con-
cepto de costos fijos y variables para analizar 
aportes marginales y así detectar con mayor 
facilidad aspectos de mejora.

Santiago Negri: “Con la gestión tradicional observábamos los resultados de las diferentes unidades de negocios, mientras 
que ahora, con el uso de la partida doble, partimos de ver la situación integral de la empresa para luego verificar cuestio-
nes puntuales”.
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Hay equipo
Los hermanos Federico y Dolores Méndez, pro- 
pietarios del establecimiento La Flamenca, 
propusieron a Eduardo Elowson el desafío de 
transformar un campo mixto típico de la zona 
serrana bonaerense en un sistema intensivo 
que permitiese incrementar el stock bovino sin 
resignar superficie agrícola. Lo primero que hizo 
Eduardo para instrumentar esa transformación 
fue crear las bases para armar un sólido equipo 
de trabajo que está al tanto de todos los detalles 
del esquema.
La Flamenca, localizado en la zona bonaerense 
de Chillar, cuenta con 1300 hectáreas con ap-
titud agrícola, además de otras 600 ganaderas 
y con ambientes serranos. En ese limitado 
espacio lograron hacer funcionar una verda-
dera máquina pecuaria con 1000 vacas, recría 

y terminación a corral de terneros de propia 
producción.
La esencia del sistema reside en el uso intensivo 
de cada uno de los recursos disponibles, inclu-
yendo los rastrojos de maíz, que se pastorean 
siempre. La Flamenca cuenta con maquinaria 
propia para sembrar verdeos de verano (sorgo) 
y de invierno (raigrás anual o avena), los cuales, 
además de contribuir con el control de male-
zas –entre otros beneficios para la salud del 
suelo– constituyen un recurso adicional para la 
ganadería.
Las pasturas, a base de alfalfa con festuca y 
agropiro –este último especialmente en las 
zonas con presencia de tosca–, se realizan con 
dosis óptimas de fertilización, mientras que en 
el área serrana se llevan a cabo promociones 

Un desafío que se transformó en un verdadero logro productivo.
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de raigrás. Además, las lomas someras poco 
productivas fueron reconvertidas para producir 
silos de planta entera que se consumen bajo la 
modalidad del autoconsumo.
“Cuando comenzamos a diseñar el actual sis-
tema nos preguntamos, ¿cuánto sale alquilar 
un campo ganadero en la Cuenca del Salado? 
Hoy, ese dinero que nos ahorramos paga con 
creces la inversión que hacemos para lograr un 
gran volumen de recursos forrajeros en campo 
propio, considerando, además, los beneficios 
para el patrimonio suelo que promueven las 
prácticas intensivas”, explica Eduardo.
“En cada campaña picamos unas 1600 tonela-
das de materia verde de maíz y contamos con 
reservas de maíz en grano; son los fusibles que 
tenemos ante cualquier impacto”, añade. En 
caso de tener necesidades financieras o sufrir 
restricciones ambientales siempre existe la 
posibilidad de vender parte de la recría 
El uso de rastrojos –con o sin siembra de ver- 
deos– permite disponer una carga de 1,55 
equivalente vaca por hectárea, mientras que en 
las 500 hectáreas de aptitud ganadera aquella 
se ubica en casi 3 EV/ha. En el área cercana a 
los cerros la receptividad es muy baja: del orden 
de 0,5 EV/ha (ver gráfico 1).
El sistema se sustenta en módulos rotativos 
con consumo intensivo de pasto. El silaje per-
mite suplir los momentos de déficit de recursos 
para estabilizar la carga. A su vez, el corral de 
terminación también puede ser empleado por la 
recría en caso de ser necesario.
El gerente de producción de La Flamenca 
destaca que este sistema es posible gracias a 
que en el establecimiento tiene lugar un buen 
trabajo en equipo, motivo por el cual decidieron 
implementar un esquema de bonificaciones 
que contempla un porcentaje sobre el total de 
terneros logrados (ver cuadro 1).

Planteo
En el ciclo 2017/18 la sequía redujo la disponibili-
dad de recursos forrajeros –fundamentalmente 
rastrojos agrícolas– con la consiguiente caída 
de producción medida en kilos por hectárea. 
Sin embargo, a pesar de la restricción hídrica 
lograron incrementar la producción total. 
“En el ejercicio actual estimamos llegar a una 
producción de 210.000 kilogramos en cría y re- 
cría, además de 30.000 kilogramos extra aporta-

dos por el corral de terminación, que también se 
empleó con parte de la recría debido a la falta de 
recursos forrajeros generada por la sequía prima-
veral del año pasado”, señala Eduardo (gráfico 2).
Los servicios del rodeo de cría están sectoriza-
dos temporalmente en dos etapas, en función 
de la oferta estacional de recursos. Mientras 
que en primavera entran en servicio 600 vacas, 
en otoño les toca el turno a las restantes 400. 

Cuadro 1. Bonificación para empleados
Porcentaje a cobrar sobre facturación bruta 
del negocio según terneros logrados sobre 
vacas preñadas

85% a 87% 1,0%

87,1% a 90% 1,5%

Más de 90,1% 2,0%



Para facilitar el trabajo de las recorridas se emplean caballos que se distribuyen, por medio de una camioneta, en las cinco 
secciones que integran el establecimiento. 
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A partir del mes de agosto, cuando se reduce 
la disponibilidad de recursos forrajeros a partir 
del inicio del ciclo agrícola, una parte del rodeo 
de cría se concentra en la ladera de los cerros, 
donde se les ofrece silo de autoconsumo con 
cargas que, dependiendo del estado corporal de 
los animales, llegan a un máximo de 10 vacas/
ha (gráfico 3).
Los terneros recriados ingresan al corral con un 
peso de 280-300 kilogramos para ser terminados 
en un rango de 380 a 420 kilos. “Antes usábamos 
mixer en el feed lot, pero ahora empleamos silos 

de autoconsumo porque resultan mucho más 
prácticos. Sin embargo, no identificamos gran-
des diferencias productivas entre un sistema 
de alimentación y otro”, señala el gerente de La 
Flamenca.
Los empresarios consultaron a un especialista 
(Darío Colombatto) para ajustar el proceso de 
ofrecimiento de alimentos en los silos de auto-
consumo (en uno de ellos se incorporaron pisos 
de goma Eva con una base de arena para evitar 
el barro).

Recorridas 
A partir de 2017 comenzaron a realizar reco-
rridas mensuales con un protocolo de segui-
miento de ciertas variables críticas, tales como 
la evaluación de la condición corporal de los 
rodeos, circuitos de pastoreo, recursos forraje-
ros, racionamiento y trabajos en la manga, entre 
otras. La recorrida la realiza Eduardo Elowson 
junto con el encargado (Sebastián Meira), el 
asesor veterinario (Mauricio Osquinguil) y el 
asesor agrícola (Andrés “Chapu” Candelo, quien 
es, además, asesor del CREA Frontera, grupo al 
que pertenece La Flamenca). 
“Durante la recorrida, por ejemplo, armamos el 
circuito de cada rodeo que se mantendrá hasta 
la siguiente, de manera tal que el encargado 
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La Flamenca
El establecimiento La Flamenca forma parte del grupo 
CREA Frontera, que tiene la particularidad de tener tres 
integrantes en la zona de influencia de Mar del Plata, dos 
en Balcarce, dos en Tandil y tres en Chillar. “El grupo debe 
su nombre a que se sitúa en el límite entre las regiones 
CREA Sudeste y Mar y Sierras. En la actualidad se dedican 
a explorar nuevas fronteras aprendiendo y desaprendien-
do mucho de lo que consideraban constituido”, señala el 
asesor del CREA Andrés “Chapu” Candelo.

disponga de pautas para saber qué medidas 
tomar en lo que respecta al uso del pasto y a 
los cambios de lote; esto ayuda mucho para 
trabajar de manera ordenada”, apunta Eduardo.
Los datos y observaciones recolectados se 
plasman en distintas planillas para realizar un 
seguimiento sistemático. “Las recorridas permi-
ten que todos compartamos la misma informa-
ción, de manera tal que los diagnósticos y las 

alternativas, en función de las distintas miradas 
y experiencias, surjan a partir de datos conte-
nidos en un único tablero de control”, asegura.

Nuevos desafíos
Luego de ambientar tanto los sectores agrícolas 
como los ganaderos del campo, este año co-
menzaron a trabajar en el diseño de un protocolo 
de fertilización variable orientado a eficientizar el 
uso de los recursos. “Para avan-zar en este tema 
sería ideal conseguir una cosechadora con mapa 
de rendimientos, pero en nuestra zona eso no es 
una tarea sencilla”, señala Eduardo.
Otra de las novedades que están incorporando 
es una prueba con maíces de baja densidad 
(30.000 plantas/ha) tendiente a evaluar su 
comportamiento. También planean comenzar 
a sembrar arveja como fuente de proteína para 
la hacienda, además de diversificar el esquema 
de rotaciones agrícolas con miras a lograr un 
mejor control de malezas.
“En nuestra zona, la agricultura y la ganadería 
pueden complementarse en un maridaje per-
fecto si se tiene un buen equipo de trabajo”, 
concluye Eduardo.

Las pasturas, a base de alfalfa con festuca y agropiro, se realizan con dosis óptimas de fertilización, mientras que en el 
área serrana se llevan a cabo promociones de raigrás.
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La implementación de las nuevas normas de 
gestión empresarial CREA puede representar 
–como toda novedad– algo engorroso en una 
primera etapa. Sin embargo, una vez incorpora-
das contribuyen a ahorrar una cantidad enorme 
de tiempo (el recurso más valioso que tenemos).
Eso es lo que pudo comprobar Adriana Ponzio, 
empresaria integrante del CREA Tegua (en for-
mación), quien comenzó a implementar desde 
el año pasado el nuevo sistema.
Los primeros en advertir sus ventajas fueron los 
responsables del área administrativa de la em-
presa: anteriormente debían cerrar la gestión en 
junio para luego realizar el balance en septiem-
bre, en cambio, ahora podrán elaborar ambos 

análisis a partir de la misma fuente de datos. 
Eso implica que van a tener que dedicar mucho 
menos tiempo a tareas operativas (aburrido) 
para ocupar más horas en la realización de 
análisis contables, financieros y patrimoniales 
(divertido).
Al unificar los criterios evitamos entonces dupli-
car tareas y cometer eventuales errores, dado 
que tenemos una sola fuente de información 
precisa que sirve para diferentes propósitos.
Si bien al momento de adoptar las nuevas 
normas, las empresas deben dedicarle tiempo y 
esfuerzo al rediseño y ejecución de los procesos 
internos, como así también a la adaptación de 
sus sistemas contables, una vez implementadas 
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brindan mayor facilidad al momento de generar 
reportes de gestión y, por otro lado, evitan la 
doble carga de datos, ya que con el nuevo siste-
ma la información fluye dentro de la empresa a 
través del programa contable. 
Por eso mismo, encontramos en muchas situa-
ciones que los principales aliados en la adopción 
de las nuevas normas, son los empleados admi-
nistrativos y los con- 
tadores de las empre-
sas agropecuarias.
Las nuevas normas apli- 
can criterios simples, 
ya que se basan en pro- 
cesos comunes a to-
das las empresas, los 
cuales son de fácil apli-
cación. Por ejemplo, 
un proceso de compra 
está estandarizado independientemente de la 
actividad que se realice.
Por otra parte, el grupo familiar de Adriana cuen-
ta con una firma dedicada a la comercialización 
de autoelevadores. Con la incorporación de las 
nuevas normas de gestión, ahora es posible 
comparar la situación y rentabilidad de esa 

Tiscornia: Con la implementación de las nuevas normas de gestión, habrá 
que dedicarle mucho menos tiempo a tareas operativas para ocupar más 
horas en la realización de análisis contables, financieros y patrimoniales.

Ignacio Carnevale. 
Coasesor del CREA Castelar (Santa Fe Centro)
Santiago Tiscornia. 
Consultor AZ Group

El análisis patrimonial es un criterio 
universal. Una vez que se generalice 

en el ámbito agropecuario, no sólo va a 
ser útil para comparar al agro con otros 
rubros económicos, sino también para 
evaluar la situación de las diferentes 

empresas del sector.

unidad de negocios con la del establecimiento 
agropecuario, algo que era imposible con el 
sistema anterior.
Al comparar el negocio agropecuario con otras 
actividades surgirán muchas preguntas que 
antes no se hacían o, si se hacían, no se con-
taba con información suficiente para obtener 
conclusiones extrapolables.

A menudo, el nego-
cio agropecuario está 
asociado al arraigo, la  
tradición y a la familia, 
pero, para los análisis 
patrimoniales –que 
son empleados por 
las empresas de los 
demás sectores eco- 
nómicos– esas varia- 
bles son insustanciales. 

Al disponer de un lenguaje común con criterios 
aceptados universalmente, que permite a las 
empresas que lo adoptan comparar sus nego-
cios con otros ajenos al agro, los empresarios 
del sector podrán evaluar inversiones en otros 
rubros con mayor facilidad.
El análisis patrimonial constituye un criterio univer-
sal, lo que implica que, una vez que se generalice 
en el ámbito agropecuario, no sólo va a ser útil 
para comparar al agro con otros rubros económi-
cos, sino también para evaluar la situación de las 
diferentes empresas de nuestro sector. 
Al poder diferenciar el negocio inmobiliario 
(costo de oportunidad de la tierra productiva) 
del agropecuario (producto de la gestión de 
los recursos), el análisis patrimonial brindará 
herramientas para evaluar si el gerenciamiento 
es acorde al capital invertido.
En nuestra experiencia, el principal desafío 
consiste en convencer a los participantes del 
proceso de los beneficios obtenidos a partir 
de la adopción de las nuevas normas de ges-
tión. Para ello es necesario que quien lidere el 
proceso tenga claros los objetivos y que éstos 
sean compartidos con el resto del equipo. En 
este proceso, el asesor CREA es una pieza 
fundamental.
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“CREA fue fundamental 
en la expansión agrícola 
de los 80 y los 90”
Las transformaciones experimentadas por el sector en los últimos 60 años, 
según el Coordinador de la Mesa de Planes Nacionales de CREA

Ingeniero agrónomo egresado de la Facultad de 
Agronomía de la Universidad de Buenos Aires, y 
doctor por la Universidad de Reading, Inglaterra, 
Emilio H. Satorre, ampliamente reconocido por 
una trayectoria de más de 40 años, reparte su 
actividad entre el ámbito académico y CREA.
Llegó al Movimiento a fines de la década del 80, 
cuando fue elegido para cubrir el rol de Coordi-
nador de la Comisión de Agricultura. Posterior-
mente, aunque sin dejar de lado su vocación 
por la enseñanza −es profesor de la Cátedra 
de Cerealicultura de la UBA y de la Escuela 
para Graduados Alberto Soriano, además de 
ser investigador asociado del IFEVA, Conicet−, 
comenzó a desarrollar los denominados Planes 
Nacionales. Años más tarde, la Mesa de Planes 
Nacionales se consolidaría como un estamento 
más dentro de CREA. Es en ese ámbito de inter-
cambio y reflexión que Emilio centró su trabajo 
en la organización durante los últimos 20 años.

CREA y la evolución agrícola
−¿Cómo caracterizaría la evolución de la agricul-
tura argentina en los últimos 60 años?
−Durante las dos primeras décadas de ese 
período, la agricultura en la región pampeana 
se encontraba prácticamente estancada. Las 
tasas de crecimiento de la producción y la 
superficie cultivada eran muy reducidas. Los 
primeros cambios tuvieron lugar recién en los 
últimos 40-50 años, cuando aparece la soja 
junto a una serie de tecnologías que generaron 
un importante cambio en la participación de los 

distintos cultivos, así como en la organización y 
el funcionamiento de la empresa agropecuaria. 
La expansión de la soja fue muy lenta; sin embar-
go, a fines de los 80 ya ocupaba unos 5 millones 
de hectáreas, que incluían a la soja de segunda. 
Hasta entonces, la producción agropecuaria ar-
gentina, sobre todo la que se desarrollaba en la 
región pampeana, estaba basada en los cultivos 
clásicos (maíz, trigo, girasol) que totalizaban 
unos 38 millones de toneladas y alrededor de 
16 millones de hectáreas sembradas.
A partir de ese momento, se produjo un aumen-
to de la producción muy importante. En el últi- 
mo trienio se ha triplicado, alcanzando un pro-
medio de 127 millones de toneladas. A su vez, la 
superficie sembrada total −que incluye el doble 
cultivo− se duplicó, llegando a sembrarse 36 
millones de hectáreas.
Estos datos revelan una expansión importan-
tísima de la agricultura, que no podría haberse 
producido sin el aporte de un conjunto de tecno-
logías que favorecieron este proceso.

−La soja, un cultivo marginal, pasó a ser la prota-
gonista indiscutida…
−La Argentina dejó de ser el granero maicero y 
triguero del mundo; la soja comenzó a ocupar 
la mayor parte del área cultivada y a desempe-
ñar un rol fundamental en la economía de las 
empresas del sector y del país en su conjunto. 
Esto significó un cambio tremendo. Para tomar 
una verdadera dimensión del desafío que se 
enfrentaba, hay que recordar, además, que 
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el crecimiento del área cultivada se produjo 
avanzando sobre muchas regiones que hasta 
ese momento no eran agrícolas. Por lo tanto, 
no había tecnología, ni conocimiento acerca de 
esas áreas que les permitieran a los técnicos 
enfrentar los posibles retos de un sistema que 
hasta ese momento les era totalmente ajeno.
Desde los inicios de la agronomía en la Argen-
tina, la mayor parte de las tecnologías que se 
desarrollaban lo hacían dentro del campo de la 
genética, fundamentalmente en trigo, que era el 
cultivo más importante en aquel entonces. La 
genética fue el área que contribuyó en forma casi 
exclusiva al desarrollo de nuestra agronomía. 
En los años 60 aparecen el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (INTA) y el Movimien-
to CREA. Con ellos, se pone de manifiesto la 
importancia de la experimentación y de generar 
información y conocimiento. 
Inicialmente, el mayor esfuerzo fue depositado en 
los cereales, fundamentalmente en trigo y maíz. Si 
uno mirara hacia atrás y recopilara la información 
generada por CREA hasta la década del 80, descu-
briría que hay muy poco escrito sobre soja y otros 
cultivos que hasta entonces se consideraban 
alternativos. Esto quiere decir que la mayor parte 
del conocimiento disponible estaba vinculado a 
algo que estábamos a punto de dejar atrás. 

−¿Qué rol jugó CREA en esta evolución productiva?
−Su rol fue fundamental en muchos aspectos. 

En primer lugar, porque sus integrantes siempre 
mantuvieron un perfil de “adoptadores tempra-
nos de tecnología” y de generadores del cambio 
sobre la base de conocimientos científicamente 
probados. Siempre hubo una importante parti-
cipación del Movimiento CREA en la aplicación 
y transferencia de un conjunto de conceptos 
innovadores, como el uso de modelos matemá-
ticos de simulación y la aplicación de principios 
de la Ecofisiología, que promovieron cambios 
en los sistemas productivos en cuanto a den-
sidad, fecha de siembra, variedades, genotipos 
y demás. Todos ellos fueron aspectos de suma 
importancia para adaptar los sistemas de culti-
vo al universo de situaciones que se abrían para 
la producción.

El rol del asesor
−¿Cómo evolucionó el rol del asesor CREA con el 
advenimiento de esos cambios?
−Cuando comencé a vincularme con el Movi-
miento me encontré con un tipo de asesor más 
bien convencional, con un papel clínico generalis-
ta muy definido. Tiempo después, a comienzos 
de los 90, los técnicos empezaron a involucrarse 
en un proceso de capacitación importante, que 
les permitiría enfrentar los desafíos que se ave-
cinaban. Ese fue un primer cambio, resultado del 
trabajo conjunto de CREA y FundaCREA. Juntos 
pusieron en marcha los primeros cursos agríco-
las, donde se desarrollaban cuestiones técnicas 
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Satorre: “La capacitación contribuyó a pensar de otro modo los cultivos, 
e incluso a hablar un nuevo lenguaje. Se introdujo una nueva percepción 
respecto de la tecnología y de la importancia de romper con viejos 
paradigmas para repensar la agricultura”.

y otros aspectos básicos vinculados al rol del 
asesor. Esas capacitaciones contribuyeron a 
pensar de otro modo los cultivos e incluso a 
hablar un nuevo lenguaje. Introdujeron una nue-
va percepción respecto de la tecnología y de la 
importancia de romper con viejos paradigmas 
para repensar la agricultura. Y los asesores 
CREA revelaron una increíble capacidad de 
adaptación para enfrentar este nuevo escenario.
Todo esto ocurría en paralelo con el adveni-
miento de diversos cambios tecnológicos: la 
expansión del cultivo de soja, la introducción de 
la siembra directa, un aumento en la demanda 
y en el uso de fertilizantes y fitosanitarios, la 
aparición de cultivos transgénicos y el comien-
zo de la era de la digitalización registrado en la 
agricultura a fines de los 90. CREA los tomó de 
inmediato como base para potenciar sus siste-
mas productivos y los asesores tuvieron el buen 
tino y la capacidad necesaria para enfrentarlos.
Porque frente a esa situación, los técnicos 

tenían dos opciones: mantenerse en su lugar y 
resistirse al cambio, o acompañar ese proceso 
y convertirse en verdaderos protagonistas. Este 
proceso fue fogoneado desde CREA a partir del 
intercambio con expertos extranjeros y de la 
concreción de viajes de capacitación al exterior 
cuya finalidad era anticiparse y conocer qué 
cosas se sabían y podían llegar desde allá. Los 
asesores estaban, al menos, alerta respecto de 
la capacitación que debían tener para utilizar 
con criterio las nuevas herramientas.

−Fue un gran desafío para los jóvenes profesio-
nales de esa época…
−Sin lugar a dudas. El oeste pampeano, por 
ejemplo, una zona que hoy consideramos prác-
ticamente agrícola, en la década del 80 era total-
mente distinta. El asesor estaba orientado a la 
ganadería y debió reconvertirse a la agricultura; 
para ello, CREA generó el ámbito de capacita-
ción, formación y adaptación al cambio. 
Como profesionales nos ha tocado vivir una 
época inusitada, soñada para cualquier profe-
sional y para cualquier persona.
−El asesor tenía en ese entonces una mirada 
más local…
−En la primera década de este nuevo ciclo, uno 
de los cambios más importantes para los técni-
cos consistió precisamente en ampliar la visión. 
Fue necesario enriquecer el trabajo a partir de 
la experiencia de otros, incluso cuando esos 
otros se encontraban en ambientes totalmente 
diferentes a los que ellos manejaban.
Durante mucho tiempo, el asesor CREA fue 
un profesional con una fuerte impronta de 
lo que ocurría en su zona. En ese sentido, fue 
necesario que “salieran de la caja” en la que se 
encontraban resolviendo los problemas. 

El presente
−¿Qué tiene CREA para ofrecer en el contexto 
actual?
−Antes que nada, debe transmitir la experiencia 
lograda luego de 60 años de trabajo ininterrum-
pido. Tras haber surgido a raíz de un problema 
específico y cuasi local, como fue el de la erosión 
eólica en el oeste pampeano, la organización 
evolucionó hasta involucrar a todo el país, de la 
mano de una metodología concreta y de valores 
compartidos, de un contrato no escrito respecto 
de una forma de hacer las cosas, cediendo in-



formación generosamente hacia dentro y hacia 
afuera del Movimiento.  
Allá por la década del 90, una evaluación bastan-
te intuitiva revelaba que CREA tenía una capaci-
dad para proyectar su propia experiencia y sus 
resultados que se multiplicaba por 40: es decir, 
un solo miembro era capaz de alcanzar a otros 
40 productores. Esa capacidad transformadora 
y adaptativa era y sigue siendo observada por el 
resto del sector.

−¿Cuáles son los desafíos que enfrenta actual-
mente el asesor CREA?
−En esta segunda década del siglo XXI se vuel-
ve a apreciar nuevamente esa ductilidad que 
caracteriza a los ase-
sores: su capacidad  
para detectar cuándo  
hay que cambiar, su dis-
posición enfrentar los 
nuevos desafíos que 
hoy involucran, por 
ejemplo, la necesidad 
de incrementar la pro-
ductividad de los cultivos y la rentabilidad de las 
empresas reduciendo el impacto sobre el ambiente.
En este último período comenzaron a aparecer 
conflictos entre la producción y el ambiente. 
Es en estas ocasiones cuando el asesor revela 
nuevamente su potencial para generar espacios 
de reflexión y para generar las interacciones 
necesarias para mensurar la magnitud de esos 
problemas y analizar cómo contribuir −sin 
modificar los principios generales que hacen a 
la producción y a la empresa− al desarrollo de 
una nueva agricultura.

CREA a futuro
−De cara al futuro, ¿cuál debería ser el aporte de 
CREA?
−Creo que en el futuro el Movimiento debe 
seguir aportando su consistencia y su historia 
para absorber, regular y servir de ejemplo al 
resto de la sociedad, que también enfrenta cam-
bios y muchas veces no tiene los instrumentos 
ni las personas necesarios para llevarlos a cabo 
rápidamente y de una manera confiable. En la 
búsqueda de soluciones a los desafíos del sec-
tor, CREA no es un instrumento, es un proceso, 
en eso radica su fortaleza y el valor de su aporte 
a la sociedad.

−¿Cuáles cree que son los grandes retos que la 
organización tiene por delante?
−Desde sus inicios, CREA avaló un sistema de 
producción que hoy cualquiera calificaría como 
absolutamente “agroecológico”. Sus produc-
tores sostenían planteos mixtos, extensivos, 
con bajo uso de insumos y desarrollaban un 
proceso de extensión mucho más efectivo que 
el que hoy puede ofrecer cualquier comunidad: 
un sistema de transferencia de conocimiento 
entre pares sumamente organizado, periódico, 
normado, y dirigido técnicamente para ser 
llevado a la práctica en las distintas empresas 
agropecuarias.
Contribuyó al país con el desarrollo de sistemas 

de producción que no 
sólo incrementaron 
la productividad, sino 
que, además, permi-
tieron a las empresas 
persistir dentro del 
negocio con muy ba- 
jo impacto ambiental.
Obviamente hay co-

sas para cambiar y CREA tiene, en ese sentido, 
la aptitud y la actitud necesaria para mirar hacia 
adentro y reconocer las cosas que puede mejo-
rar en el afán de buscar siempre la excelencia 
y de hacer, más allá de lo que se haya logrado.

Planes Nacionales
“Desde el papel que me toca a mí jugar dentro de CREA, 
coordinando la Mesa de Planes Nacionales, quiero des-
tacar la confianza y la habilidad que tuvo el Movimiento 
para gestar esta idea de reunir, en forma de Planes 
Nacionales, objetivos comunes entre las distintas zonas. 
Es decir, tender puentes que nos permitan dinamizar 
el intercambio de información. Eso fue importantísimo 
para salir de lo local a lo general y para reconocer en las 
problemáticas de unos, las soluciones de otros. 
Creo que el haber mantenido un espacio tan constante de 
intercambio técnico entre zonas fue uno de los grandes 
logros de esta institución −que no he visto en otras− y 
que le permitió multiplicar rápidamente los procesos 
tecnológicos dentro del mismo Movimiento”.

Durante mucho tiempo, el asesor 
CREA fue un profesional con una fuerte 
impronta de lo que ocurría en su zona. 
Fue necesario que “saliera de la caja” 
en la que se encontraba resolviendo

los problemas.
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Por eso creo que el desafío más importante 
que tiene el Movimiento hoy es contribuir a 
encontrar un camino que permita sostener y/o 
incrementar la productividad, la producción de 
alimentos y la rentabilidad de las empresas 
con mínimo impacto 
ambiental, reconstruir 
un sistema productivo 
que sea confiable pa- 
ra sus miembros y pa- 
ra la sociedad en su 
conjunto.

−Trabajar hacia aden-
tro, ¿y cuánto hacia 
afuera?
−La comunicación no es un tema sencillo, es-
pecialmente cuando se vincula a sectores que 
no tienen pleno conocimiento del ámbito en el 
que uno se mueve o que piensan distinto. Cier-
tamente, CREA debe asumir un rol protagónico, 
pero primero debe conseguir los elementos que 
le permitan llevarlo a cabo. 
Hace aproximadamente cinco años comen-
zamos a introducir en los cursos agrícolas de 
capacitación, módulos de trabajo vinculados a 
la comunicación. Para ello nos apoyamos en la 
experiencia de sociólogos, ecólogos, historia-

dores, personas que están formadas en disci-
plinas muy distintas a las tecnológicas duras a 
las que estamos acostumbrados. Una misma 
palabra dicha dentro del Movimiento puede 
adquirir un significado totalmente diferente en 

la cabeza de quien no 
se ha formado dentro 
de él. Entonces, es 
muy importante tra- 
tar de entender cómo 
tenemos que comu-
nicarnos para cerrar 
las grietas. CREA nun- 
ca estuvo lejos de 
la sociedad; la comu- 
nicación es el puente 

que nos mantuvo unidos a ella y seguirá 
haciéndolo en el futuro. Muchos de nuestros 
productores y técnicos viven y son del interior, 
donde también están aquellos que pueden 
pensar distinto. En todos los casos, la idea no 
es confrontar sino sumar.
Yo creo que el desafío de la comunicación es 
prioritario, aunque no se trata de convencer al 
otro de lo que yo hago. La comunicación debe ser 
el reflejo inequívoco de lo que estamos haciendo. 
Desde allí podemos construir un mensaje que 
sea claro para el resto de la sociedad.

El desafío más importante que tiene hoy 
el Movimiento CREA es contribuir

a encontrar el camino para sostener
y/o aumentar la productividad, la 

producción de alimentos y la rentabi-
lidad de las empresas con un mínimo 

impacto ambiental.
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Se consolida el proyecto 
CREA BID
Novedades presentadas en Expoagro 2020.

El líder del Área de Innovación, Gabriel Tinghitella, durante la presentación del proyecto CREA-BIDLab en Expoagro.



“Desde 2014 hasta la actualidad se analizaron 
más de 300 proyectos, se trabajó finalmente 
con unos 40, de los cuales 20 ofrecen una 
solución concreta en la actualidad”. Así lo indicó 
Gabriel Tinghitella, líder del área de Innovación 
de CREA, durante una presentación realizada en 
la edición 2020 de Expoagro.
CREA y el Laboratorio de Innovación del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BiD Lab) firmaron 
un convenio para promover el desarrollo de 
innovaciones tecnológicas orientadas a generar 
valor en el sector agropecuario.
“El propósito final de esta iniciativa es poner 
la red CREA y los saberes de sus integrantes 
al servicio de emprendedores que dispongan 
de propuestas tecnológicas innovadoras que 
permitan acelerar el desarrollo y la adopción de 
soluciones a problemas y desafíos del sector 
agropecuario”, aseguró Gabriel.
El proceso comprende cinco instancias: crea-
ción, prototipado, incubación, testeo y valida-
ción y, finalmente, difusión y escalamiento (ver 
gráfico 1).
“En el marco de cada uno de esos procesos, se 
llevan a cabo distintos tipos de acciones. Como 
regla general, todas se ejecutan con, al menos, 
un aliado estratégico idóneo”, afirmó el técnico 
CREA.
Las fases de creación y prototipado requieren 
la generación de ámbitos de vinculación entre 
personas con un perfil emprendedor y profesio-
nales de diversas disciplinas. “Esos encuentros 
son los denominados hackatones y, en el marco 
de este proyecto, son coorganizados con el 
equipo de la ONG Emprear, una institución 
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enfocada en el fomento del emprendedurismo 
y la innovación”, expuso Gabriel.
Para la instancia de testeo y validación, CREA 
mantiene un convenio con Nesters, la primera 
potenciadora argentina de emprendimientos 
AgTech. “En esta fase, los emprendimientos 
que ofrecen soluciones para los problemas y 
desafíos del agro se vinculan con los usuarios 
para coordinar el testeo de sus tecnologías en 
condiciones reales; durante 2019 se organiza-
ron cinco eventos en distintas localidades del 
país en los cuales participaron 15 emprendi-
mientos y más de 1100 usuarios potenciales”, 
explicó Gabriel. Esta red volverá a reeditarse en 
el presente año.
El proceso de incubación –que también se 
ejecuta con Emprear– se realiza en dos etapas. 
En primera instancia, se dicta un programa de 
capacitaciones donde se trabajan cuestiones 
tales como el desarrollo de la propuesta de 
valor, la elaboración del presupuesto finan-
ciero, marketing digital y habilidades para la 
comunicación efectiva, entre otros aspectos. 
Posteriormente, con cada emprendimiento se 
acuerdan planes de trabajo personalizados, 

para vincularlos con la red CREA en el marco 
de procesos de codesarrollo. En esta línea, a 
fines del año pasado se realizó el Demo Day de 
la cuarta edición del programa de incubación 
(CREA Lab), donde se presentaron los seis 
emprendimientos incubados en 2019: VerTrev, 
E-Milk, Ponce, Kelpie, Nanótica Agro y Pacta. 
Actualmente, se encuentra abierta la convoca-
toria al programa de incubación de startups del 
CREA Lab 2020 (más información en www.crea.
org.ar/crealab/).
La fase final de difusión y escalamiento requiere 
el relacionamiento con potenciales inversores y 
capacitación en lo referente a los mecanismos 
existentes para captar fondos. En este último 
aspecto, CREA junto con la Universidad de San 
Andrés acaba de lanzar un programa AgTech.
“CREA nació haciendo innovación; el primer 
proyecto de CREA fue creado seis décadas 
atrás por productores del oeste de la provincia 
de Buenos Aires, quienes se reunieron para en-
contrar una solución al problema de la erosión 
de los suelos; por lo tanto, esto está en nuestro 
ADN”, apuntó Santiago Negri, referente empre-
sario del área de Innovación de CREA.

Negri: “El primer proyecto de CREA fue creado seis décadas atrás por productores del oeste de la provincia de Buenos Aires, 
quienes se reunieron para encontrar una solución al problema de la erosión de los suelos. Innovar está en nuestro ADN”. 
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¿Qué fue lo más destacado 
en Expoagro 2020?
Giras técnicas CREA.

Durante la última edición de Expoagro, CREA or-
ganizó sus ya tradicionales giras técnicas donde 
se presentaron algunos de los desarrollos más 
innovadores ofrecidos por los expositores. 

La primera parada fue en el stand de Fieldview, 
una plataforma digital que permite capturar e 
integrar datos de distintos orígenes (imágenes 
satelitales o sistemas de generación de datos 
instalados en máquinas agrícolas) que posi-
bilitan la elaboración de análisis orientados a 
comprender en tiempo real los procesos pro-
ductivos para instrumentar intervenciones efec-

tivas. Por ejemplo: en el entorno de la plata-
forma, a partir de los datos de NDVI de un 
satélite (“índice verde”), se pueden detectar 
zonas de un lote con distinto nivel de enma-
lezamiento, diagramar las recorridas de mo-
nitoreo y planificar aplicaciones diferenciales 
de agroquímicos. Posteriormente, a partir de 
los datos suministrados por la maquinaria, se 
puede analizar el resultado de la labor con-
trastándola con parámetros específicos, tales 
como la velocidad a la que se realizó la apli- 
cación del agroquímico, para finalmente cuanti-
ficar su impacto sobre el rendimiento final.

FieldView. Presentación de caso de análisis.



La segunda parada fue en Stara, empresa de 
origen brasileño, que presentó su modelo Im- 
perador 3.0, una máquina multipropósito au-
topropulsada con un tanque de 2400 litros de 
capacidad que le permite realizar aplicaciones 
de agroquímicos y de fertilizantes líquidos y 
una tolva de semillas de 3000 kilogramos que 
permite utilizarla como sembradora a voleo. 
Sus características más destacadas son su 
trocha y despeje variable, que posibilitan su 
ingreso a cultivos sembrados con cualquier 
distancia entre hileras y de hasta 1,8 metros de 
altura, las cuales tornan viables las aplicaciones 
fraccionadas de fertilizante, la aplicación de 
agroquímicos y la intersiembra de cultivos de 
cobertura en cultivos de porte alto como el maíz 
(incluso en estadios avanzados de desarrollo). 
De esa forma, la tecnología contribuye a mejo-
rar la eficiencia de uso de insumos y facilita la 
adopción de alternativas agroecológicas para 
controlar el efecto de las malezas tolerantes y 
resistentes a la aplicación de agroquímicos.

Durante las recorridas se hizo especial mención 
a la propuesta de la firma Scania, que presentó 
su línea de camiones “Green Efficiency”, equipa-
dos con motores capaces de funcionar con gas 
(GNC/GNL) o biogás y tanques que les brindan 
una autonomía de 500 kilómetros. Si bien los 
camiones de esta línea son más caros que 
los equipados con motores convencionales, la 
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Stara. 1) Modelo Imperador 3.0. 2) Detalle despeje variable.

Scania. 1) Detalle tanques GNC línea de motores Scania Green Efficiency. 
2) Bitrenes Vulcano.



Precision Planting 
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utilización de la nueva fuente de energía (gas o 
biogás) permitiría reducir el costo de cada flete 
hasta en un 30% y las emisiones de gases de 
efecto invernadero hasta en un 40%. En el mis-
mo stand, la empresa Vulcano presentaba sus 
acoplados bitrenes, otra solución que permitiría 
mejorar la eficiencia logística y económica y 
reducir el impacto sobre el ambiente.

La tercera parada fue en el stand de Precisión 
Planting. Este año, la novedad fue un nuevo tren 

de ruedas tapasurcos. El sistema consiste en 
un primer juego de ruedas que labra la estruc-
tura del surco una vez dosificada la semilla, y 
un segundo juego de ruedas tapadoras. Este 
nuevo desarrollo permite mejorar el contacto 
semilla-suelo, lo que da lugar a un mejor esta-
blecimiento del cultivo. Adicionalmente, la firma 
presentó soluciones enfocadas en mejorar la 
calidad de siembra y el establecimiento del cul-
tivo: el sistema Air Force, que permite controlar 
en forma neumática, automática y constante la 



Geosistemas. 1) Demostración aplicación selectiva de herbicidas. 2) Deta-
lle Weed it Quadro.

presión de los cuerpos de siembra sobre el suelo, 
independientemente de las características del 
terreno que se transite; el motor eléctrico (vDrive) 
y el dosificador neumático (vSet) que posibilitan 
una mejora en el control de la dosificación de se-
millas surco a surco; una tolva para dosificación 
variable de híbridos o variedades en el mismo 
surco de siembra (mSet); tubos de bajada curvos 
que mejoran la entrega de la semilla en el surco 
de siembra, equipados con sensores para mo-
nitorear la correcta dosificación; y SmartFirmer, 
la “cola aprieta semillas” equipada con sensores 
que permiten medir contenido de materia orgá-
nica, humedad, temperatura y obstrucción del 
surco de siembra por presencia de rastrojos.

La cuarta parada fue en el stand de Geosistemas. 
Allí, el intercambio se centró en la aplicación se-
lectiva de herbicidas y sus efectos sobre la reduc-
ción del costo de las aplicaciones y los beneficios 
ambientales asociados. En ese contexto, el foco 
estuvo puesto en el conjunto sensor-actuador 
para aplicaciones selectivas denominado Weed 
it Quadro. Este nuevo desarrollo, además de 
permitir aplicaciones de herbicidas sólo donde 
el sensor detecta la presencia de malezas 
en los barbechos, también posibilita realizar 
aplicaciones en cobertura total. Se destaca su 
sistema PWM, que permite controlar la dosis 
aplicada y el tamaño de la gota en cada pico 
con independencia de la velocidad de avance 
del pulverizador; de este modo, evita el riesgo 
de sub o sobredosificación de agroquímicos.

La quinta parada fue en el stand de la firma Far-
mquip. Allí se mostraron las mangas con curvas 
ajustables, los bretes inmovilizadores y las ins-
talaciones para feed lot que la firma desarrolla 
en función del bienestar animal y de las buenas 
condiciones de trabajo de los operarios. Allí se 
promovió un intercambio donde se destacó el 
carácter central de la manga como estación de 
captura de datos a partir de diversas soluciones 
tecnológicas que impulsan una nueva forma de 
gestionar la ganadería. 

La firma Wincampo presentó su software de 
gestión ganadera que permite capturar, integrar 
y analizar los datos productivos en corrales a 
nivel de tropa o de animal individual y generar 
prescripciones de alimentación para mejorar la 
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Ganadería. El equipo de Wincampo en las instalaciones de Farmquip.
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Plantium. Prototipo para aplicaciones selectivas Terran.

Dispositivo digital
Caburé, empresa argentina que ofrece una plataforma digital que recopila e interpreta datos meteo-
rológicos de diversas fuentes, presentó un dispositivo importado de EE.UU. –denominado Arable 
Mark– que es una suerte de poste, fácil de colocar en el campo, por medio del cual es posible recolec-
tar en tiempo real datos de precipitaciones a través de un “pluviómetro acústico” que estima la lluvia 
acumulada en el área, además de la humedad relativa, la radiación neta, la evapotranspiración y el 
índice verde, entre otras variables. Funciona a base de energía solar y transmite datos a través de la 
red de celulares.

gestión y la eficiencia productiva de los sistemas 
ganaderos. Actualmente están desarrollando 
un sistema equivalente para rodeos de cría.

Finalmente, una mención final para Plantium, 
empresa dedicada a comercializar dispositivos 
para agricultura de precisión, que hizo una de 
las presentaciones más novedosas en el marco 
de la muestra. Se trata de Terran, un prototipo 
de robot pulverizador eléctrico. El desarrollo 
tendría una autonomía de 8 horas y un tanque 
de 600 litros de capacidad y está equipado con 
tecnología que permitiría identificar malezas a 
partir de imágenes, lo que posibilitaría realizar 
el control selectivo de herbicidas en cultivos 
emergidos. Además, en una segunda etapa de 
desarrollo podría diferenciar malezas de hoja 
fina y de hoja ancha por lo que podría aplicar 
distintos productos en función del tipo de male-
za detectada. Actualmente funciona a través de 
mandos manuales, pero el objetivo es que, en 
un futuro, pueda operar de manera autónoma. 
Si bien aún se trata de un prototipo, a mediano 
plazo estas nuevas tecnologías podrían con-
solidarse como alternativas para automatizar 
labores e incrementar la eficiencia productiva, 
económica y ambiental de las empresas.

Desde 2013, el armado de las giras técnicas es 
coordinado por Gabriel Tinghitella, responsable 
del Área de Innovación de CREA. Las recorridas 
fueron conducidas por María Paolini y Joaquín 
Bello, técnicos del área de Agricultura de CREA 
y contaron con el apoyo de Víctor Giménez y 
Nicolás Ciancio, técnicos del área de Innovación 
de CREA. 
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Hoja de ruta para 
maximizar resultados
Resultados regionales de ensayos de trigo CREA 2019/20..



Revista CREA ı 51

Oeste
En los ensayos de cultivares de trigo realizados 
en 2019/20 por los grupos CREA de la región 
Oeste, tres variedades lograron obtener un nivel 
de gluten igual o superior a 30%: Saeta, Potro y 
Audaz.
Mientras que el nivel de gluten promedio de 
las variedades de ciclo corto fue de 29,2%, en 
el caso de los ciclos largos se ubicó en 24,8%, 
con valores de proteína (con una humedad del 
13,5%) que en ningún caso superaron el 11% en 
promedio (ver cuadro 1).
Los materiales de ciclo corto que mostraron 
mejor comportamiento en los ensayos realiza-
dos en las localidades de Salazar y Pasteur fue-
ron Ceibo y Baguette 550, seguidos por Audaz, 
Cambá y Potro. En lo que respecta a los ciclos 
largos, los cultivares más destacados fueron 
Sauce, Baguette 750 y Algarrobo, seguidos por 
Baguette 620, Pehuén y SY 120.

En la zona de R. J. Neild se llevó a cabo un ensa-
yo de tratamientos con fungicidas que involucró 
una aplicación de Azositrobina 20% + Cyproco-
nazole 12%, y otro que implicó una segunda 
pulverización de Azosistrobina + Propiconazole 
+ Solatenol + Adepydin.
Ninguna de las variedades evaluadas evidenció 
presencia de roya estriada cuando se realizaron 
dos aplicaciones de fungicidas, mientras que 
en los tratamientos que insumieron una sola 
pulverización sólo se detectó la enfermedad en 
los cultivares Ceibo, Algarrobo y Cambá.
Solo cuatro variedades en todo el ensayo pre- 
sentaron roya de la hoja: en primer lugar Ba-
guette 550 y Basilio y, en menor medida, Ceibo 
y Cumelén. En las aplicaciones dobles todas se 
encontraron libres de la enfermedad, mientras 
que en la simple sólo Basilio presentó un nivel de 
roya de la hoja con valores reducidos de inciden-
cia y severidad. Con respecto a manchas, todas 

Cuadro 1. Resultados de calidad comercial panadera realizados por la Cámara Arbitral de la Bolsa de Cereales de Buenos Aires. 
Región CREA Oeste (2019/20)

Ciclo/Variedad
Peso hectolítrico Proteína 13.5% H.

Gluten Prom.
Semillero Rto. prom. Prom. Min. Máx. Prom. Max. Min.

CC

Ceibo Don Mario 5,295 81,2 79,3 83,6 11,0% 11,6% 9,9% 26,4%

Baguette 550 Nidera 5,260 80,6 77,3 82,5 11,7% 12,1% 11,2% 29,1%

Audaz (GC1) Don Mario 5,040 80,4 78,2 82,3 12,7% 13,0% 12,4% 32,2%

Cambá (GC1) Buck 5,034 83,4 81,2 85,4 11,5% 12,3% 10,8% 28,2%

Potro (GC1) Klein 4,999 79,9 75,9 83,0 12,6% 13,6% 10,8% 31,2%

Ñandubay Don Mario 4,776 79,7 77,3 82,3 11,2% 11,6% 10,4% 27,0%

Saeta (GC1) Buck 4,561 83,2 81,3 84,3 12,1% 12,6% 11,1% 30,0%

Valor (GC1) Klein 4,312 80,0 77,6 82,1 11,9% 12,2% 11,3% 29,5%

Liebre Klein 4,275 78,7 70,4 84,9 12,0% 12,5% 11,2% 29,2%

PROMEDIO CC 18 4,841 80,8 70,4 85,4 11,8% 13,6% 9,9% 29,2%

CL

Sauce Don Mario 5,988 76,9 69,7 82,0 10,5% 11,2% 9,6% 24,5%

Baguette 750 Nidera 5,881 81,5 74,5 86,4 10,8% 11,7% 10,1% 25,3%

Algarrobo Don Mario 5,856 80,9 78,9 84,0 10,6% 11,5% 9,5% 25,3%

Baguette 620 Nidera 5,705 79,3 77,3 80,9 10,3% 11,0% 9,5% 24,5%

Pehuen Don Mario 5,515 80,9 78,2 84,0 10,2% 11,5% 9,2% 23,7%

SY 120 Buck 5,409 80,9 79,2 82,6 10,4% 10,8% 9,7% 24,5%

Cumelén Buck 5,213 80,4 77,8 83,2 10,7% 12,1% 9,9% 25,6%

Basilio Bioceres 5,090 79,4 77,6 82,0 10,7% 11,3% 9,7% 25,5%

Guayabo Bioceres 4,736 76,7 71,2 81,1 10,6% 11,1% 9,5% 24,6%

PROMEDIO CL 18 5,488 79,7 69,7 86,4 10,5% 12,1% 9,2% 24,8%

* Color celdas tipo semáforo según grado comercialización para cada parámetro
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las variedades mantuvieron niveles bajos de in-
cidencia, tanto con una o con dos aplicaciones. 
Muchos cultivares presentaron una respuesta 
productiva considerable a la aplicación de fun-
gicidas (ver gráfico 1).

Sudoeste
En la zona de Pasman (hacia el norte de la 
ciudad de Cnel. Suárez) se desarrolló el ensayo 
de trigo 2019/20, que fue sembrado el 24 de 
junio con una fertilización nitrogenada total de 
140 kg/ha + 80 kg/ha de fosfato diamónico. Se 
destacó el cultivar Cien Años  (ciclo intermedio-
largo), seguido por Baguette 620, Guayabo, 
Ñandubay y Jacarandá (cuadro 2)
En tanto, en la zona de influencia de D´Orbigny 
(hacia el sur de la ciudad de Cnel. Suárez) el 
cultivar más destacado fue Ginkgo (ciclo corto) 
en el ensayo sembrado el 14 de junio con una 
fertilización nitrogenada total de 140 kg/ha + 60 
kg/ha de fosfato diamónico. En un segundo es-
calón de rendimientos se ubicaron Baguette 750, 
Pampero, Baguette 620 y Guayabo (cuadro 3).
Además, en Pasman se realizó un ensayo con 
aplicación en Z.37 (aparición de hoja bandera) 
de un fertilizante foliar compuesto por nitrógeno 
amínico y calcio, el cual evidenció un rendimien-
to promedio de 2855 kg/ha de trigo versus 2421 
kg/ha del testigo.

Sudeste
Los ensayos llevados a cabo por los grupos 
CREA de la zona Sudeste en las localidades de 
Gral. Madariaga y Ayacucho con una fertiliza-
ción nitrogenada total de 210 kg/ha, mostraron 
un comportamiento destacado de las varieda-
des SY 120 y Baguette 620, seguidos por MS 
119, Destello, Baguette 802, Basilio y Pehuén. 
En la mayor parte de las situaciones evaluadas 
se registró una respuesta económica al control 
de enfermedades (cuadro 4). 

Sur de Santa Fe
En los ensayos realizados en 2019/20 por los 
CREA de la región Sur de Santa Fe, los cultivares 
de trigo de ciclo largo registraron un rendimiento 
casi 20% superior en la subzona S2 en relación 
al obtenido por las variedades de ciclo corto. 
Tal brecha fue del orden del 8% en el caso de la 
subzona S1, mientras que en la S3 se ubicó en 
torno al 5% (gráfico 2).

Cuadro 3. Rendimientos por cultivar (2019/20) en D´Orbigny. GEASO. CREA Sudoeste

Semillero Cultivar Ciclo Rendimiento kg/ha
Bioceres Ginkgo Corto 2178

Nidera Baguette 750 Int. Largo 1908

Santa Rosa Pampero Corto 1876

Nidera Baguette 620 Intermedio 1736

Bioceres Guayabo Int. Largo 1674

Klein Cien Años Int. Largo 1536

Bioseminis Jacarandá Int. Largo 1524

Bioceres Basilio Largo 1499

Don Mario Ñandubay Int. Corto 1428

Don Mario Algarrobo Int. Largo 1339

Klein Potro Corto 1224

Nidera Baguette 550 Corto 1171

Cuadro 2. Rendimientos por cultivar (2019/20) en Pasman. GEASO. CREA Sudoeste

Semillero Cultivar Ciclo Rendimiento kg/
ha

Klein Cien Años Int. Largo 3880

Nidera Baguette 620 Intermedio 3463

Bioceres Gauyabo Int. Largo 3407

Don Mario Ñandubay Int. Corto 3313

Bioseminis Jacarandá Int. Largo 3287

Bioceres Ginkgo Corto 3023

Nidera Baguette 750 Int. Largo 2519

Bioceres Basilio Corto 2484

Don Mario Algarrobo Int. Largo 2439

Klein Potro Corto 2246

Santa Rosa Pampero Corto 2124

Nidera Baguette 550 Corto 2093



Cuadro 4 . Rendimientos por cultivar con y sin tratamiento con fungicidas 2019/20 en la región CREA Sudeste (kg/ha)

Variedades Gral. Madariaga
(siembra 16/6)

Ayacucho
(siembra 5/6)

Diferencia por 
uso de fungicida Índice

C/FCon
fungicida

Sin
fungicida

Con
fungicida

Sin
fungicida Madariaga Ayacucho

SY 120 8014,3 6753,3 8613,5 7100,4 1261 1513,1 109%

Baguette 620 7872,1 7076,5 8389,1 7077,2 795,6 1311,9 107%

MS 119 7604,5 6359,4 8170,4 6607,1 1245,1 1563,3 104%

Destello 7484,7 6469,5 8286,8 7206,1 1015,2 1080,7 104%

Baguette 802 7799,6 6813,4 7855,9 6428,6 986,2 1427,3 103%

Basilio 7944,6 6696,6 7679,9 6168,9 1248,1 1511,1 103%

Pehuen 8119,8 6778,1 7403 6579,8 1341,7 823,2 102%

Alhambra 7609,3 6458,6 7770,2 6728,9 1150,7 1041,3 101%

Jacaranda 7804,5 6753 7560,1 6841,9 1051,5 718,2 101%

Cien Años 7642,2 6574,8 7454,2 6644 1067,5 810,2 99%

Algarrobo 6995,9 6043 6992,5 5538,3 952,8 1454,2 99%

Sauce 7212,2 5944,9 7825,8 6204,7 1267,3 1621,1 99%

Arlask 7957,1 6731,9 6887,1 6240,5 1225,1 646,7 97%

Cumelén 7359,6 6157,4 7233,4 6612,8 1202,2 620,6 96%

Guayabo 7319,6 6250,6 7228,2 6002,9 1069 1225,3 96%

Promedios 7551,9 6401,8 7614,3 6498,2 1150,1 1116

* Color celdas tipo semáforo según grado comercialización para cada parámetro

En la localidad de Marcos Juárez (S2) el dife-
rencial entre ambos ciclos fue de casi 25%, con 
un promedio de 5377 kg/ha para los cultivares 
de ciclo largo versus 4315 kg/ha en el caso de 
los cortos.
Los cultivares de ciclo largo que registraron un 
rendimiento promedio superior en los 10 sitios 
que llegaron a término fueron B620, con un 
media de 5414 kg/ha, y SY120 con 5332 kg/ha.
Los máximos rendimientos logrados corres-
pondieron a B620 en la localidad de Carabelas 
(S3), con 7287 kg/ha; SY120 en Santa Emilia 
(S3), con 7214 kg/ha, y SY120 en Carabelas, 
con 6986 kg/ha.
En lo que respecta a los cultivares de ciclo corto, 
los más destacados en las evaluaciones reali-
zadas en 2019/20 en la región Sur de Santa Fe 
fueron Ñandubay, con un promedio de 5021 kg/ha; 
Camba con 4924 kg/ha, y B550 con 4810 kg/ha.

Santa Fe Centro
Las variedades de mayor rendimiento prome-
dio en los ensayos de trigo 2019/20 realizados 
por los grupos CREA de la región Santa Fe 
Centro, en lo que respecta a ciclos intermedios 
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e intermedios/largos, fueron Klein 100 años, 
con 3731 kg/ha, y Baguette 620, con 3727 kg/
ha (cuadro 5).
En lo que respecta a ciclos corto e intermedio/
corto, la variedad de mayor rendimiento pro-
medio en todas las localidades evaluadas fue 
Buck Saeta con 3397 kg/ha. En segundo lugar 
se ubicó INTA 817, con 3400 kg/ha, y en tercero, 
INTA 415 con 3318 kg/ha.
Los ensayos fueron llevado a cabo en cuatro 
localidades: San Carlos Centro y Freyre con va-
riedades de ciclo intermedio e intermedio/largo; 
y Crispi y Humberto Primo con materiales de 
ciclos intermedio, intermedio/largo, intermedio/
corto y cortos.
En el estado de hoja bandera-espigazón se rea-
lizaron mediciones del estado sanitario de los 
cultivares. Si bien la campaña 2019/20 presentó 
condiciones de alta predisposición a enfermeda-
des en general, los ensayos realizados en Crispi 
y Humberto Primo fueron los más afectados.
Los cultivares SY 120, Klein 100 Años, INTA 
119 y Buck Camba presentaron un mejor com-
portamiento ante ataques de roya anaranjada, 
mientras que en el caso de mancha amarilla los 
más destacados fueron SY 120, Klein 100 Años 
e INTA 119 (cuadro 6).

Norte de Santa Fe
En los ensayos de evaluación de cultivares de 
trigo realizados por los CREA de la región Norte 

Cuadro 5. Rendimiento promedio regional y por localidad de cultivares evalua-
dos. Ciclos intermedios e intermedios/largos. CREA Santa Fe Centro (2019/20)

K 100 
años

Baguette 
620

SY
120

MS 
Inta 119

Buck 
Cumelen

Baguette 
680

Promedio 
variedad 3731 3727 3565 3516 3347 3258

Crispi 3538 3462 2923 3308 3154 3000

Freyre 3655 3950 4076 3487 3950 3697

Humberto 1° 3256 3097 2859 2938 2938 2223

San Carlos 
Centro 4473 4401 4401 4329 4113

Cuadro 6. Mediciones de mancha amarilla en estado de hoja bandera-espiga-
zón en la región CREA Santa Fe Centro (2019/20)

Mancha amarilla - Severidad (%)

Variedad San Carlos 
Centro Freyre Crispi Humberto 

Primo Promedio

SY 120 1% 5% 10% 1% 4%

Baguette 620 17% 14% 10% 5% 12%

Buck Cumelen 5% 10% 10% 8%

Baguette 680 13% 10% 40% 18% 20%

Klein 100 años 13% 10% 9% 5% 9%

MS INTA 119 1% 5% 12% 10% 7%

Buck Camba 20% 18% 19%

MS INTA 415 10% 11% 11%

Buck Saeta 20% 20% 20%

MS INTA 817 25% 20% 23%

BAguette 450 20% 22% 21%



Sin embargo, los cultivares Audaz, Fuste y Saeta 
tuvieron un patrón de respuesta que se incre-
mentó por encima del promedio en la localidad 
de mayor potencial. En el otro extremo, ACA 602, 
Rayo y MS INTA Bonaerense 817 mostraron ren-
dimientos menores al promedio en Margarita. 
En tanto, las variedades Atuel, Baguette 450 y 
Gingko mostraron rendimientos superiores al 
promedio en ambos ambientes.

Los informes completos de los ensayos pueden 
verse en www.crea.org.ar.

de Santa Fe y por el Servicio de Estadística Apli-
cada de la Facultad de Ciencias Agrarias de la 
UNL en 2019/20 se destacaron las variedades 
Audaz por su elevado rendimiento y estabilidad 
y Rayo por su rendimiento promedio con baja 
variabilidad. En el grupo de cultivares con menor 
variación entre localidades y mayor rendimiento 
se ubicó Baguette 450 y Atuel (gráfico 3).
En cada sitio de evaluación –Arroyo Ceibal y 
Margarita– se sembraron 20 cultivares a fi- 
nes de junio de 2019 para ser recolectados en 
noviembre. (La variedad Tauro actuó como re-
ferente o sensor ambiental).
Debido a la presencia de roya naranja y amarilla 
en la zona de Margarita se realizaron aplicacio-
nes de fungicidas mezcla. La primera aplicación 
se efectuó con azoxistrobina + cyproconazole y 
la segunda aplicación se hizo con carboxamida.
Los resultados del análisis de la varianza para 
la localidad Arroyo Ceibal no mostraron dife-
rencias estadísticamente significativas entre 
los cultivares. En cambio, para la localidad de 
Margarita se observaron algunas diferencias 
entre materiales.
Al evaluar la interacción genotipo/ambiente, 
todos los cultivares mostraron un comporta-
miento similar respecto al índice ambiental (IA). 
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¿Cómo impactó la 
emergencia sanitaria 
en Valles Cordilleranos?
La situación extraordinaria se presentó
en plena cosecha de uvas y aceitunas.
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Los inconvenientes logísticos surgidos a partir de la emergencia sanitaria por la pandemia del 
Covid-19 profundizaron los problemas que las producciones argentinas de vid y olivo vienen 
arrastrando en los últimos años.
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Este año, la cosecha de uvas arrancó muy 
temprano, de manera tal que en los próximos 
días se espera que la misma finalice, cuando lo 
habitual es que el proceso termine recién hacia 
fines de abril. 
En muchos viñedos, debido a heladas ocurri-
das en la primavera pasada que afectaron a 
los cultivos, se están reportando mermas de 
rendimiento en un rango general del 20 al 40% 
respecto de lo proyectado inicialmente. 
Las provincias están instrumentando restriccio-
nes severas que impiden el paso de personal y 
maquinaria de una jurisdicción hacia la otra, lo 
que impide el normal desarrollo de tareas que, 
según lo establecido por el decreto presidencial 
297/20, son esenciales y, por lo tanto, deberían 

contar con libre circulación durante la vigencia 
del “aislamiento obligatorio”.
“Las empresas que realizan cosecha mecaniza-
da de uva no registraron mayores problemas, 
pero sí hubo inconvenientes con la cosecha 
manual porque, además de las precauciones 
que permiten, por ejemplo, trasladar a la mitad 
de los trabajadores en un colectivo, las provin-
cias aplican cuarentena de dos semanas a los 
cosecheros que provienen de otras jurisdiccio-
nes”, comenta Alan Fillmore, integrante de los 
grupos CREA Arauco, Huarpe y Olivícola San 
Juan. 
Los despachos de vino en el mercado interno 
venían firmes en el comienzo de año con entre-
gas de 1.319.994 hectolitros en enero-febrero 
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de 2020, una cifra 10% superior a la registrada 
en el mismo período del año pasado, según los 
últimos datos publicados por el Instituto Nacio-
nal de Vitivinicultura (INV). Pero las restricciones 
logísticas y de consumo promovidas por el aisla-
miento social obligatorio impactaron de manera 
negativa en las ventas a partir del pasado mes 
de marzo.
Las bodegas que tienen un mayor perfil expor-
tador están mejor posicionadas en la actual 
coyuntura. En el primer bimestre del año las 
exportaciones argentinas de vinos fraccionados 
(la mayor parte en botella) fueron de 275.951 
hectolitros, una cifra similar a los 273.249 hecto-
litros registrados en el mismo período de 2019. 
Pero las ventas externas de vino a granel expe-
rimentaron un crecimiento interanual de casi el 
200% para ubicarse en 578.772 hectolitros en 
enero-febrero de 2020.

En estos días comienza la recolección de 
aceitunas con destino a la elaboración de 
aceite. Las empresas que dispongan de 
cosechadoras mecánicas podrán trabajar 
sin problemas, distinto es el caso de quienes 
dependen de la cosecha manual, porque se 
están registrando muchos inconvenientes 
con los trabajadores debido a la cuarentena.
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“Se espera que los precios pagados por la uva 
suban un poco este año respecto a lo abonado 
en 2019, aunque no lo suficiente para cubrir los 
costos de producción”, señala Andrés Méndez 
Casariego, integrante del CREA Aconcagua.
Algunas bodegas que se comprometieron a 
pagar adelantos de cosecha y acarreo –una 
práctica habitual en la región– informaron que 
no están en condiciones de abonarlos en la 
actual coyuntura, lo que representa un problema 
financiero y económico para los productores 
afectados.
A su vez, la cosecha de aceitunas de mesa fi- 
nalizó con anterioridad a la aplicación del aisla- 
miento obligatorio, mientras que en estos días 
comienza la recolección de aceitunas con desti-
no a la elaboración de aceite.
“Las empresas que disponen de cosechadoras 
mecánicas podrán trabajar sin grandes incon-
venientes, diferente es el caso de las fincas 
que dependen de la cosecha manual, porque 
se están registrando muchos inconvenientes 

con trabajadores que no pueden pasar de una 
provincia a la otra, dado que son puestos en 
cuarentena ni bien ingresan”, explica Francisco 
Copello, integrante del CREA Arauco y vocal de 
la región CREA Valles Cordilleranos.
“Tengo una cosechadora de nogales en la pro-
vincia de Catamarca que tiene un trabajo pedido 
en La Rioja y no puedo enviarla hasta que finalice 
la emergencia sanitaria”, añade.
Además, el cierre de la atención al público por 
parte de las entidades bancarias complicó las 
tareas de cosecha, dado que la mayor parte del 
personal dedicado a esa tarea no está bancari-
zado y sólo puede cobrar a través de dinero en 
efectivo.
Los precios internacionales del aceite de oliva –
que se forman en España e Italia– se encuentran 
en niveles históricos muy bajos y en algunas 
fincas de zonas marginales de Catamarca y La 
Rioja no son suficientes para cubrir los costos 
de recolección, con lo cual se dejarán los oliva-
res sin cosechar.





“La manera de tomar 
vino ha cambiado 
mucho en la Argentina”
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Una mirada al apasionante mundo del vino, de la mano del asesor 
vitivinícola y productor del CREA Aconcagua, Ricardo García.
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Ricardo García tiene una extensa trayectoria en 
la actividad vitivinícola. Incluso antes de reci-
birse de ingeniero agrónomo en la Facultad de 
Ciencias Agrarias de Mendoza (1995), ya traba-
jaba en organismos de investigación, realizando 
diversas pasantías.
“Me especialicé en Viticultura y Enología en la 
Argentina, pero luego hice una maestría en el 
marco de un convenio establecido entre la facul-
tad y el Instituto Nacional de Investigación Agro-
nómica de Francia (INRA). De ese modo, tuve la 
oportunidad de obtener un título binacional, que 
me permitió interiorizarme acerca de la realidad 
presente en ambos países”, explica García.
Desde entonces, asesora proyectos vinculados 

a la elaboración del vino, tanto locales como 
internacionales. Además, desde 2013 cuenta 
con su propia marca: Spontané wines: “Tengo 
viñedos, pero no bodega, por eso trabajo a fasón 
en bodegas de terceros”, indica. 
Es con esta empresa que participa desde el 
año 2004 del CREA Aconcagua, integrante de la 
región Valles Cordilleranos. “Fui presidente del 
grupo y vocal regional en el período 2015/16, así 
que puedo decir que conozco bastante bien el 
Movimiento”, asegura. 

Cómo elegir un vino
−¿Qué factores tienen en cuenta los consumido-
res al momento de elegir un vino?
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−La variable que se considera en primer lugar, 
es, sin dudas, el precio. Después, hay otros 
aspectos, cuyo peso es variable. Hay ciertas 
tendencias: por lo general, los hombres y las 
personas más jóvenes suelen inclinarse por el 
vino tinto, mientras que las personas mayores y 
las mujeres prefieren el vino blanco. Luego, hay 
mucha gente que elige por variedad: por ejem-
plo, entre Malbec, Cabernet, Syrah, dentro de los 
tintos. Un consumidor un poco más avezado y 
con mayor poder adquisitivo puede elegir por 
la procedencia; eso sería lo más sofisticado 
en materia de consumo, donde se registra una 
cierta evolución.
En general, hay dos concepciones básicas: 
mientras los países del Viejo Continente ponen 
el acento en el lugar de origen del vino, los ame-
ricanos se concentran en las variedades. Por su 
parte, los países del Nuevo Mundo se encuentran 
en una situación ambigua, pero al tener a EE.UU. 
como destino de exportación más importante, 
se tiende a hablar de variedades, antes que de 
lugares.

−¿Es el famoso terroir?
−Terroir es una conjunción de cosas, no refiere 
únicamente al lugar de origen. Involucra el sue-
lo, el clima y también determinadas prácticas 
culturales. Tiene que ver con el hombre y con 

una cultura de trabajo desarrollada a lo largo de 
mucho tiempo. 
Por ejemplo, la localidad de Trevelin, en la Pa-
tagonia, cuenta con buenos suelos y un clima 
propicio para el trabajo de la viña; sin embargo, 
carece de una cultura vitivinícola, lo que dificulta 
la práctica.

El consumo hoy
−¿Cómo es el consumo de vino en la Argentina?
−Actualmente, el consumo de vino en el país es 
de 19 litros por habitante y por año. Bajó mucho 
en el último tiempo. Hace tres años era de 23 
litros; en 1995, de 40, y en 1970, de 88 litros. 
Ha tenido lugar un reemplazo de bebidas muy 
importante. Al vino le ganó la cerveza, tanto 
por las sucesivas crisis como por un cambio 
de hábitos. Antes, teníamos más tiempo para 
almorzar tranquilos, acompañados por un buen 
vino, pero hoy la vida moderna nos exige otro 
ritmo, y tomar vino te provoca, indefectiblemen-
te, sueño. 
Por eso, hoy se busca desarrollar vinos más 
livianos, más frescos, más fáciles de tomar, que 
guarden potencia pero que no cansen tanto. Ya 
no es el vino de los domingos al que estábamos 
acostumbrados, o aquel que se hacía en los 90, 
más pesado y amaderado.

−¿Qué determina que un vino sea más pesado o 
más liviano?
−Básicamente, el punto de cosecha. Hoy se bus-
ca una acidez más marcada, mayor suavidad, 
más perfume, más flores que frutas y menos 
alcohol, menos grasa y menos presencia de 
esos taninos fuertes que raspan en la boca.

−¿O sea que es una cuestión del manejo de la 
viña y no de varietales?
−Cualquier variedad cosechada en un punto 
más temprano, trabajada con una preparación 
de la viña especial, con un rinde más balancea-
do y donde no se restrinja tanto el agua, puede 
dar un vino de ese tipo.También influye la forma 
de elaboración.

−El 70% del consumo argentino corresponde a 
tintos, y en su mayoría, a Malbec. ¿Qué explica 
esta supremacía?
−El Malbec logró un buen arraigo en la región y 
luego se fue distinguiendo cualitativamente. Es Ricardo García en un viñedo de Tempranillo en Ribera del Duero, España.
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una variedad que da color y un tanino suave que 
lo hace apto para diferentes tipos de paladares, 
lo que determina que se lo prefiera por sobre un 
Cabernet, que es mucho más duro y más difícil 
de tomar. 

¿Calidad o marketing?
−¿Cómo identificar un buen vino en la góndola?
−El precio es un primer filtro de calidad. Luego, 
es necesario considerar el proceso de guarda; 
si es un vino añejado o no. Después, vienen la 
variedad y la zona de producción. En ese orden.

−¿Un buen packaging puede encubrir un vino 
mediocre? Es decir, ¿puede ser que a veces es-
temos pagando sólo marketing? 
−Yo no puedo producir un vino mediocre y pre-
tender venderlo a 2000 pesos, porque no voy 
a vender una sola botella. Si un vino vale eso, 
es porque proviene de una zona de producción 
destacada, con un manejo de viñedos con-
trolado y una vinificación específica para ese 
producto. El precio engloba todas esas cosas y 
también el prestigio de la marca.
En cuanto al packaging, en la actualidad está 
ocurriendo exactamente lo contrario: los gran-
des vinos tratan de evitar lo accesorio para con- 

centrarse en el producto. Es decir, todo buen 
vino debe estar acompañado por una buena 
presentación, y eso requiere inversión y diseño, 
pero no etiquetas llamativas o cápsulas colo-
ridas que desvíen la atención de lo realmente 
importante. Al consumidor ya no se lo engaña 
tan fácilmente. El tomador de vino se ha espe-
cializado.

−Es decir que se consume menos, pero los que 
lo hacen conocen más…
−La manera de tomar vino ha cambiado muchí-
simo en los últimos años. Decreció la cantidad 
de litros por habitante, determinada básica-
mente por una baja en el consumo del vino de 
mesa. Sin embargo, se mantiene o incluso ha 
aumentado el consumo de vino fino.
Hoy hay revistas especializadas en el tema, 
sommeliers, eventos de degustaciones. Cosas 
que hace 20 años no existían. Hoy la gente se 
interesa por conocer cuál es la mejor manera 
de tomar un vino, cómo identificar su calidad 
o cómo maridarlo. Hay una mayor especializa-
ción del consumo, sobre todo en vinos finos.

−¿Qué diferencia un vino de mesa de un vino 
fino?

Viñedo en Chubut.



−Básicamente dos cosas. Primero, la variedad 
con que es elaborado. Por lo general, los vi-
nos de mesa son obtenidos a partir de uvas 
“criollas”,  de mayor rinde y que se desarrollan 
en zonas cálidas. Los finos, en cambio, son de-
sarrollados a partir de variedades finas, como 
Malbec, Cabernet, Syrah, Chardonnay, Cabernet 
Franc, etcétera, que en general se encuentran 
en zonas más frías. 
Además, los de mesa tienen una graduación 
alcohólica más baja, son vinos livianos, que se 
toman durante todo el año; mientras que los 
vinos finos tienen un proceso de añejamiento.

−¿Ese añejamiento se realiza en madera?
−No necesariamente, pero el 80% de los vinos 
finos tiene un paso por madera...

−¿Cuándo un vino se convierte en “reserva”?
−Eso depende del país de destino. Para la 
legislación argentina sólo puede considerarse 
“reserva” a un vino que tiene más de 12 meses; 
en el caso de la actual cosecha, serán todos los 
vinos anteriores a 2018.
En España, en cambio, “reserva” remite a un 
tiempo de añejado en barricas de 24 meses. Si 
es de 12 meses se lo denomina “crianza”.

A la mesa	
−Mucho se habla del maridaje. ¿Cuánta atención 
hay que prestarle a esto al momento de ofrecer 
una comida?
−Personalmente, creo que el vino que se elija 
debe relacionarse más con la estación del año 
que con la comida en sí misma. Yo puedo comer 
pescado con un excelente vino tinto y también 
asado con un buen vino blanco, pero tengo que 
prestar atención a la temperatura exterior. Un 
día húmedo y muy caluroso se presta más para 
un vino blanco que para un tinto.

−Una vez elegido el vino, ¿a qué temperatura 
debe servirse? 
−La temperatura es un aspecto clave, ya que el 
calor resalta los componentes volátiles de un 
vino; a su vez, el alcohol se siente mucho más. 
¿Cuál es la temperatura ideal? En tintos, de 
14 a 18˚C, y en blancos, de 6 a 7˚C. Esto es 
especialmente importante en los blancos por-
que los afecta mucho más. Si se toma un vino 
tinto a 22ºC no pasa demasiado, en cambio, si 
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se degusta un blanco a 9˚C en lugar de 6˚ C la 
diferencia será abismal.

−¿Está permitido ponerlo en la heladera?
−Lo ideal, en el caso de los vinos tintos, es 
conservarlo en un lugar donde la temperatura 
permanezca siempre a 18˚C. Eso no es posible 
a nivel del consumidor porque hay toda una 
cadena comercial en el medio, pero si se tiene 
un restaurante o una tienda de venta especia-
lizada se los debe mantener en una cava o en 
algún lugar donde el ambiente esté modificado 
artificialmente con este fin.

−¿Cuándo se usa el decantador?
−Este es un elemento que se utiliza con vinos 
más añejos, que llevan un tiempo en barrica. 
Por lo general, son vinos complejos, que nece-
sitan un tiempo de oxigenación antes de ser 
servidos. El oxígeno en una superficie como la 
que tiene ese recipiente permite el desarrollo de 
ciertas recombinaciones químicas que exaltan 
las características de ese tipo de vino: aromas 
terciarios, más fenólicos, no los aromas prima-
rios que son los típicos de esa variedad.

−¿Qué características tiene un vino considerado 
‘complejo’?
−Un vino ‘contra-complejo’ es aquél que tiene 
gusto a fruta. Por ejemplo, el Mablec, que tiene 

Vasos de Bobals, cerca de Valencia, España.
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la superficie de intercambio con el oxígeno. 
Que ahora se opte por servirlo en una copa 
grande habla de esta especialización que se 
advierte en el consumidor, que ya no desea 
tomar en una copa chiquita sino en una que 
le produzca placer, que le dé un signo de 
cultura.

−¿Cuánto tiempo puede permanecer abierto un 
vino sin que pierda sus cualidades?
−Eso depende primero de la edad del vino y 
después de la potencialidad polifenólica que 
tenga, que está muy relacionada con su capa-
cidad antioxidante. El vino tiene muchísimas 
sustancias que hacen bien a la salud, las cuales 
vienen siendo estudiadas en el mundo desde 
hace más de 30 años.
Entonces, mientras mayor potencial antioxidan-
te posea, más tiempo va a permanecer estable 
una vez abierto. Es el caso de los vinos “de 
guarda”, que pueden durar hasta seis días, en 
contraposición a los de mesa, más livianos, que 
pueden durar diez horas. Un blanco también se 
oxida antes que uno tinto.

sabor a ciruela. Después, hay vinos donde 
aparecen aromas más complejos en lo olfativo 
y en lo gustativo. Un poco de ciruela, un poco 
de frutilla, de flores. En los blancos aparece el 
maracuyá y en los Sauvignon Blanc, la ruda y 
el pomelo. Incluso en algunos tintos hay cierto 
olor a cuero, ciertas notas animales sutiles.
Otro signo de complejidad es la integración del 
vino con la madera, donde no prevalezca ni uno 
ni el otro.

−¿Cuán importante es el tema de las copas?
−La forma de la copa define el modo en que el 
vino ingresa a la boca y genera en cada caso 
una apreciación diferente. A grandes rasgos, hay 
dos tipos de copa: la de Malbec, que es la más 
tradicional, y la de Pinot, que es una copa que 
tiene ensanchada la parte subecuatorial.

−Antes, cuando uno iba a un restaurant le servían 
el vino en la copa chica, mientras que ahora lo 
hacen en la copa más grande…
–El tamaño de la copa da más o menos lo 
mismo, lo que importa es la forma, que define 

Viñedo de Malbec en Perdriel, Luján de cuyo, Mendoza.
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Datos del 1 al 5 de marzo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Expectativas ganaderas 
Un 20% de los empresarios ganaderos consultados en la encuesta SEA realizada 
en marzo pasado manifestó que tiene el propósito de reducir el stock de cría 
bovina versus un 14% y un 16% en el mismo mes de 2019 y 2018, respectivamente. 
Se trata del valor más elevado desde el comienzo de la serie (marzo de 2013).

Por otra parte, un 36% indicó que tiene planes de aumentar el stock de cría, 
mientras que hace uno y dos años atrás esa proporción era del 40% y 49%. 

De todas maneras, en promedio las empresas ganaderas CREA consultadas 
tienen planes de aumentar la cantidad de vientres a entorar en un 0,6% respecto 
de la campaña anterior, mientras que en marzo de 2019 el incremento medio 
esperado era del 3,4%.

Las regiones CREA en las cuales se prevén las mayores reducciones del stock bovi-
no son Centro (-11%), Norte de Santa Fe (-5,9%), Semiárida (-3,0%) y Sudoeste (-1,1%).

En tanto, los mayores crecimientos previstos del rodeo bovino se informaron en 
Mar y Sierras (+8,0%), NOA (+5,9%), Chaco Santiagueño (+4,3%) y Litoral Norte (+3,1%).

En el 42% de los grupos CREA se incrementará la cantidad de terneros a destetar 
en relación al ejercicio anterior. En promedio, la cantidad de terneros a destetar 
aumentaría 1,9%, mientras que en marzo de 2019 el incremento medio esperado 
era 3,2%. 

La mayoría de las empresas mantendrá o aumentará la superficie de recursos 
forrajeros en esta campaña respecto a la anterior. En el 39% y 47% de los casos 
se planea incrementar la superficie de verdeos de invierno y pasturas en im-
plantación, respectivamente. El aumento promedio en la superficie de verdeos 
de invierno y pasturas en implantación en 2020 respecto de 2019 es 7% y 10%, 
respectivamente. 

 

Foto: Frida Poehls.








